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ANTEQUERANOS 
Estamos en los momentos críticos de la contienda electoral. 
El partido liberal-conservador os requiere para que os sirváis votar en fa-
vor de la candidatura que para diputados provinciales ofrece. 
Esta hállase compuesta, según ya se tiene anunciado, por los señores: 
D. José García Zamudio. 
D. Antonio de Luna Rodríguez. 
D. Antonio de Martos Pérez. 
El partido conservador estima que la honorabilidad de estos hombres se-
rá prenda segura para vosotros de que ante la Corporación provincial han 
de sostener el lema de su bandera política: «Administrar honrada-
mente los intereses del pueblo, y velar por que en todo mo-
mento sean efectivos los derechos de ciudadanía. 
A l pedir el voto á los electores, dirígese el partido conservador á los de 
todas las clases sociales, pues si cree inspirar confianza á los que gozan de 
brillante posición y á los que figuran en la clase media, también cree contar 
con el sufragio de la'honrada masa obrera antequerana, por la cual los con-
servadores, junta y separadamente, tanto interés han demostrado, nó con va-
nas palabras de que el viento adueñase, sino con hechos continuados, algu-
nos muy recientes. 
Así, pues, á todos, sin excepción, pide en estos instantes su apoyo tal 
partido, entendiendo que con ello cumple ineludibles deberes de patriotismo. 
Poco hemos de hablar del adversario. Apodándose demócrata, se entrega 
á todo linaje de tiranías y crueldades. La falta de ambiente, la carencia absolu-
ta de simpatías en la ciudad, llévale á sustituir la lucha noble y gallarda en la 
cual seguramente sería vencido, por la rastrera, valiéndose de los medios que 
dáe l abuso del Poder para amenazar y someter á presión al cuerpo electoral, 
única forma que encuentra para siquiera poder soñar en el triunfo. Y que tris-
te debe ser esto...! Eso de que ante el país enteró se évidencie que la única 
posible manera de intentar evitarse la derrota los sobrenombrados democrá-
ticos, sea atropellando ciudadanos, violando leyes y realizando desmanes, de-
be ser en definitiva para los que tal ejecutan harto bochornoso, por que ello 
patentiza que Antequera no los quiere. 
Circula por todas partes el rumor, de que gente armada dispónese á to-
mar las entradas de la población, al objeto de que los electores de los parti-
dos rurales no puedan emitir sus sufragios; así como que se trata de continuar 
deteniendo á multitud de ciudadanos por el solo hecho de ser conservado-
res. ¿Si tanto ascendiente tienen esos demócratas en la opinión, según pre-
gonan en sü periódico y en el mitin, á qué apelar á ^sos recursos indignos? 
Antequeranos, sabed que se encuentra en la ciudad él fiscal de la Audien-
cia; sabed también que está al llegar un Juez especial; que la Guardia Civil se-
rá en estos momentos como siempre, garantía sólida de los derechos ampa-
rados por la Constitución. 
Confiad en que no ha de ejecutarse lo que se anuncia, porque ello caería 
como ducha de cieno sobre la honra de quien lo ejecutara, y por último, estad 
seguros de que si llegara á realizarse algo de lo que se vaticina, no quedarían 
sin castigo adecuado los autores, llámense como se llamen, sean quienes fue-
ren, y ejerzan el cargo que ejercieren. 
A la lucha, pues. Trás la victoria, vendrá la Justicia y la paz. 
En nombre de la democracia y de la libertad, vilmente pisoteadas por los 
que alardean de mantenerlas, os pedimos vuestros sufragios al grito de 
¡¡Viva Antequera honrada!! 
£J1 Comité Liberal Conservador, 
Democracia 
i 
calomardina 
En pocos dias (si lo que nos cuentan es 
verdad) HERALDO DE ANTEQUERA ha sido dos 
veces denunciado á los Tribunales. ¿La causa! 
Pues la causa es, que el libre examen de 
los actos de las autoridades y de sus agentes, 
que en todo pais europeo (aun en Turquía) 
tiene gran extensión y margen sagrado, aquí 
en Antequera, en tiempo de la libertad f¿ia 
libertad, de qué) y la democracia, no se reco-
noce por las autoridades ¿Que no es verdad 
eso? 
Pues sí señores, es verdad esto, lo deci-
mos para los forasteros, que los que con no-
sotros conviven, están de acuerdo en afirmar 
que Antequera, hoy es un trozo cálido del 
Centro de Africa. 
•jLas denuncias! 
Arrojar la cara importa, que el espejo, no 
hay porqué. 
Si le duele á los que el Poder ejercen 
nuestra crítica, que modifiquen sus actos que 
de muy buen grado hemos aplaudido cuando 
aplauso merecían y que volveremos á aplau-
dir, si en bien de Antequera y de la civiliza-
ción vuelven á ser dignos de loa. 
Por lo demás el periodo del terror, de las 
denuncias de las persecuciones que aquí, con 
la democracia ha venido, nos tiene tran-
quilos. 
Bienaventurados los que padecen perse-
cución..etc. 
Si en nombre de la democracia, en nom-
bre de la libertad, en nombre del progreso, 
en nombre de la civilización, en nombre de 
las ideas grandes, en nombre de la pa% de 
Antequera, se nos persígnense nos acosa, ha-
ciendo los demócratas de pequeños tiranos, 
de pequeños calomardes, considerándose más 
sagrados é inviolables que el Rey, bien hacen 
si con ello dan satisfacción á la escuela filo-
sófica en que comulgan cada uno, después de 
todo es responsable de sus actos y nosotros 
tendremos la aureola en Antequera de haber 
sido perseguidos en tiempos democráticos, 
por criticar que se le pegue á los hombres y 
por volver por los fueros de este pueblo que-
rido y desgraciado. 
Y, ¡ande la órdiga.! 
X 
Telegrama Sensacional. 
Momentos antes 'de entra£veste número en 
máquina, recibimos el siguiente telegrama: 
Madrid 11- á las 16 
Ruégoles haga constar tengo reco-
mendado amigos combatan candidatos 
padillistas.—Confio Antequeranos es-
tarán unidos contra intrusos. 
JAVIER BORES 
No hay para que hablar del desahogo po-
lítico de los demócratas que soportamos, de-
bido á lo que todos saben. El diputado Gó-
mez desmintiendo que aquí se cometan atro-
pellos ha dicho que aquí tiene una fuerza 
de opinión tan poderosa, tan enorme, que 
no necesitan meterse con nadie ni pegar, n.í 
prender, ni amenazar ni nada (lo entienden 
íos antequeranos) para triunfar. 
Y como no necesitan de eso, ni de supri-
mir la ley de imprenta para negarle al Mar-
qués de Zela que publique una hoja electoral, 
ni mandar escopeteros á los pueblos, ni ca-
chear, ni ofender á los republicanos ni nada, 
las elecciones queridos antequeranos que 
cualquiera creería así, á primera vista que se 
preparaban por el procedimiento del timo, 
van á ser modelo de sinceridad, de correc-
ción, de legalidad. 
Y todo ¡claro es! por que según el Sr. Gó-
mez, que ya se conoce que vive en Madrid 
en atmósfera fresca, aquí tiene unas fuerzas 
exhuberantes, excesivas. 
Pero no importa nada de eso. El triunfo 
de la candidatura que recomienda Heraldo, 
está en la mano; y está por que lo quieren 
esos electores, que por una sola vez dieron 
sus votos al Sr. Gómez, á ese señor que dice 
cosas tan peregrinas en el Congreso, que no 
hubiera visto nunca más que por fuera, si no 
le hubieran llevado^or una sola re^ allí los 
electores que hoy desconoce, por flaqueza, 
de memoria ó por exceso de gratitud, de esa 
gratitud que respiran las cartas de su puño 
y letra que hay en Antequera en poder de al-
gunos amigos de Heraldo. 
Pero dejémonos de liquis-miquis. Lo 
que hay que hacer ahora es votar enfrente de 
la candidatura que apoya con sus fuerzas el 
señor Gómez. . . 
Venir á menos 
Como Pedro Alvarez ha cedido el puesto 
áTimonet, siquiera sea para darle coba una 
temporadita, yo, Redactor en Jefe (como sue-
na) he cedido el mío esta semana á D. Rodri-
go de Carbajal. Este tiene su Padilla que lo 
intrusa en «Heraldo», como Timonet tiene 
el suyo que lo coló en Antequera. 
D. Rodrigo es un buen poeta, con pocas 
humanidades; no se para en ortografía; T i -
monet es mucha humanidad con poca correc-
ción política, y no se para en pelillos. 
Nadie echará de menos mi «Venir á me-
nos» ante el interés de que Timonet «Venga 
á más>. 
E l S e g u n d ó n . 
Para la posteridad 
La redacción de la hoja liberal que habla 
del bicho y del Cristo, es del pedagogo. 
El Angelote. 
Hace pocos dias dábamos noticia de la 
pérdida de una dama joven, virtuosa, madre 
de seis angelitos, el mayor de. muy pocos 
años, entregados bien temprano á la horfan-
dad, cuyas tristezas no puede aliviar en ab-
soluto el cariño inmenso del padre,'Nos refe-
ríamos á la desventurada esposa de nuestro 
muy querida amigo D. Juan Chacón Aguirre. 
Hoy tenemos que llevar de nuevo á estas 
columnas la nota de amargura que impresio-
na nuestro ánimo ante la muerte de otra mu-
jer, muy joven, bella, en quien brillaban al 
par que sus dates intelectuales, las más pre-
ciadas virtudes. Carmen Rojas. Deja también 
muchos huerfaniios y un marido amantísimo. 
La infortunada señora baja al sepulcro, vict i -
ma de los sagrados deberes de maternidad. 
Vano intento el de consolar al buen espo-
so, nuestro queridísimo amigo D.Juan Muñoz 
Gozaivez, y á los padres enternecidos. Pe-
ro si en algo mitigar pudiera su dolor, el abra-
zo fraternal de los que sentimos pesar inmen-
so ante esa desdicha, allá va el nuestro es -
trochísimo. 
Orden de la C i r c u n s c r i p c i ó n del 10 de M a r z o de 19]] 
Nadn m á s grato y c ú m o J o que el mando de un or-
ganismo cinuuiu se cuenta cun [iersonal i dóneo y a c t i -
vo; nada m ó s e o n c i l l o y Cacil que ios trabajos dif íci les 
cuandy aon ur^iinizados con m é t o d o y deaempefiados 
con buena voluulad . 
Hoy han terminado ias operaciones de concentra-
ción y embarque para sus diversos cuerpos de los r ec lu -
tas del reemplazo de 1910 con toda 8u m ú l t i p l e docu-
men tac ión : ni un incidente, ni una di t icul tad todo ha 
marchado perfectamente y de acuerdo con los p r inc i -
piua tan recomendados por las leyes, ó r d e n e s y d i s t i n -
tas disposiciones vigentes. 
COÍI el aillos del ú l l i m o recluta tengo que enviaros 
ei reconocimiento leal y sincero de vuestros mér i tos , 
celo e inteligencia (pie habé is desplegado en estos dias 
torios l..s que c o m p o n é i s , la bri l lante Olicialidad del 
B a t a l l ó n 2.8 Reserva y Caja de K e c í u t a de Anlequera 
n ú m e r o 37 asi como las clases y t ropa de estas dos 
nniriade'v 
Cou el agradecimicnlo profundo de vuestro Jefe de-
be quedar grabaao en vuestros nobles corazones el gra-
to recuerdo del deber c u m p l i d o — K l Teniente Coronel 
l e r . Jefe. Carlos Campos. 
Heraldo de AnteQuera. -p .arainsertaí :ani ín" 
H u cios, se reciben íos 
avisos hasta la noche del jueves de cada se-
mana. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
Insistimos en la teoría de que el caso su-
puesto hoy, es solo de responsabilidad admi-
nistrativa.'¿Hay quien lo dude? 
En sucesivo? írafcnjos seguiremos tratando 
las hipótesis que hoy he.nos comenzado á 
plantear. 
X. X. 
M i I t i l f f l I S l Á 
La excelente revista madrileña que dirigi-
da por e! notable jurisconsulto D. Cristóbal 
Masso, dedica su editorial de uno de los últi-
mos números, á la suspensión del Ayunta-
miento de Antequera. A continuación repro-
ducimos el hermoso trabajo: 
Sección doctrinal.—Administración mu-
nicipal.—El Ayuntamiento de Ante-
quera. 
Ofrec imos en nuest ro n ú m e r o an te r ior ocuparnos 
extensamente de la v is i ta de i n s p e c c i ó n girada con-
tra la a d m i n i s t r a c i ó n M u n i c i p a l de Antequera c o m -
prend ida desde 20 de j u n i o de 1907 á 31 de D i c i e m -
bre de 1909, y cumpl iendo lo ofrecido, entramos en 
materia , s in p r e á m b u l o s que no hacen al caso. 
L a i n s p e c c i ó n decretada se funda en una rec la-
m a c i ó n hecha p o r los m é d i c o s municipales , de diez 
mensual idades de sueldo que se les adeudan dol a ñ o 
1906. Es de a d v e r t i r qu^ los mismos interesados 
manifes taron qus no e n t e n d í a n fo rmula r una denun-
cia co lec t iva cont ra el Ayun tamien to , sino contra los 
Ordenadores de pagos; é h ic ie ron constar a d e m á s 
que ta o r d e n a c i ó n de 1907 á 1909 c u m p l i ó respecto 
á f i t í é s con rif/urosa exactitud. Y , á pesar de esto y 
cont ra toda l ó g i c a , se ordena la v i s i t a contra la A d -
m i n i s t r a c i ó n de 1907 á 1909, en la que no hay un so-
lo Concejal procedente de Ayun tamien to que cont ra -
jo la deuda. 
P r i m e r antecedente: una v i s i t a de i n s p e c c i ó n con-
tra ve in te Concejales, a lgunos de ellos reelegidos, 
no mot ivada por e s c á n d a l o s ^annies tos , no so l i c i t a -
da p o r la o p i n i ó n p ú b l i c a , s ino ordenada en v i r t u d de 
una r e c l a m a c i ó n que no se r e fe r í a á esos Concejales. 
¿ P o d e m o s pensar s iquiera, con este dato á la v is ta , 
que no se t ra ta de alguna mezqu indad po l í t i ca y que 
el cac iquismo no es ajeno á esas maniobras? Porque, 
a d e m á s , da la casualidad de que esos veinte Conce-
jales son conservadores y se ap rox iman las eleccio-
nes provincia les , y claro e s t á , el momento es o p o r t u -
n í s i m o para g i r a r v is i tas , suspender á los Regidores 
y n o m b r a r o t ros en su lugar , aunque luego no resulte 
nada contra los perseguidos . 
An te s de ent rar en el examen de los cargos que 
contra dichos Concejales se fo rmulan , es convenien-
te dar una idea de la s i t u a c i ó n f inanciera del A y u n t a -
m i e n t o de Antequera , parecida á la de tantos otros , 
en par te por la desidia y abandono t rad ic ional en 
que vegetan los M u n i c i p i o s , por la falta de h á b i t o s 
de c i u d a d a n í a ; pero pr inc ipa lmente por los mengua-
dos recursos de que dispone frente á un Estado ab-
sorbente y burocra t izado hasta un ex t remo inconce-
bib le . 
E l A y u n t a m i e n t o de Antequera t e n í a al l i qu ida r 
el p resupues to de 1907 una deuda, que venia f o r m á n -
dose desde 1849, de 3.645.138 pesetas, y al l i qu ida r 
el de 1909 a p a r e c í a a q u é l l a reducida á 3.503.032 pese-
tas; es decir , que en dos a ñ o s se h a b í a n pagado a t ra-
sos por pesetas 142.114, ó sea 71.057 pesetas anua-
les. Si los Ayun tamien tos sucesivos procediesen en 
la misma forma, la deuda se l i q u i d a r í a í n t e g r a m e n t e , 
en c incuenta a ñ o s , pero se l i q u i d a r í a , que es lo que 
q u i z á s no hagan los Ayun tamien tos venideros . L o 
que nos interesa es poner de manifiesto que el A y u n -
tamiento de que formaban par te los Concejales hoy 
perseguidos , s in d isponer de mayores recursos que 
sus predecesores, si no.de menos, á causa de la des-
g r a v a c i ó n de los v inos , a d m i n i s t r ó bien desde el mo-
mento en que se e s f o r z ó en reduc i r la deuda, que es 
una forma de restaurar el c r é d i t o y preparar el t e r r e -
no para poder acudi r al e m p r é s t i t o y salvar la def in i -
t ivamente . 
Pero aquel Ayun tamien to hizo m á s : redujo el p r e -
supuesto de gastos de 615.431 pesetas en 1907 á 
577.492 pesetas en 1910(37.989 pesetas de econo-
m í a s , ó sea 6 po r 100), con lo que el déficit c r ó n i c o se 
redujo en la p r o p o r c i ó n notable que es de ver : 
Déf ic i t en 1904 237.702 pesetas. 
en 1905 157.954 
en 1906. . . . . . . . 224.922 
en 1907 184.870 
.» en 1908 . 76.026 
E l p r i m e r presupuesto—el de 1908—hecho por el 
A y u n t a m i e n t o que nos ocupa, se l i q u i d ó , pues, en 
condic iones a l tamente favorables para la c iudad. 
A p a r t e lo dicho, t o m ó el acuerdo de a r reg la r la 
deuda y p repara r los medios de ex t ingu i r l a , c o n v i r -
t i é n d o l a en l á x i n a s , á e x c e p c i ó n , naturalmente , de lo 
debido á la Hacienda del Estado y á la de la P r o v i n -
cia. 
E n o t ro o rden de ideas, o r g a n i z ó el mentado A y u n -
tamiento la Guard ia M u n i c i p a l r e g l a m e n t ó la Higiene 
y la p r o s t i t u c i ó n , o r g a n i z ó el centenario del c a p i t á n 
M o r e n o , c r e ó un Labo ra to r io M u n i c i p a l , r e g l a m e n t ó 
el s e rv ic io de beneficencia domic i l i a r ia , c r e ó las p l a -
zas de A r q u i t e c t o y F a r m a c é u t i c o munic ipa l , a p r o b ó 
unas Ordenanzas Munic ipa l e s en s u s t i t u c i ó n de las 
que v e n í a n r ig iendo desde t iempos de Carlos V , ele-
v ó el sueldo á los empleados de! M u n i c i p i o , decla-
r á n d o l e s inamovibles ; c r e ó una banda de m ú s i c a , 
o r g a n i z ó un Cuerpo de Bomberos , p r o y e c t ó la am-
p l i a c i ó n de l cementer io con cargo al presupuesto de 
1910, e s t a b l e c i ó el se rv ic io de l impieza p ú b l i c a y e ! 
de acarreo de carnes del Ma tade ro á lo s puestos p ú -
bl icos , y todo ello s in g rava r el presupuesto , antes 
r e d u c i é n d o l o , y s in aumentar la deuda, sino r edu-
ciendo su c u a n t í a como hemos .visto. 
* * 
Hemos consignado p o r extenso cuanto precede 
para poner de manifiesto que la v i s i t a de i n s p e c c i ó n 
g i rada obedece á m ó v i l e s exc lus ivamente p o l í t i c o s . 
Porque si no, ¿ c ó m o se expl ica que un Gobierno de-
m o c r á t i c o pers iga á uno de los pocos, por no dec i r al 
ú n i c o Ayun tamien to que se ha ocupado de los in t e re -
ses la ciudad que le e l ig ió en la forma que hemos 
expl icado, y teniendo que hacer frente á una s i tua-
c ión financiera deplorable , no creada por dicho A y u n -
tamiento, puesto que venia a r ras t rada desde t iempo 
inmemoria l? 
Cuando la o p i n i ó n p ú b l i c a e s t á satisfecha con la 
g e s t i ó n de unos Concejales, hasta el punto de reele-
gir á var ios de ellos, ¿ c ó m o puede a t reverse el Go-
bierno á persegui r los en esta fo rma cuando toda Es -
p a ñ a e s t á igual , cuando es la ley, es el poder centra l 
qu ien opr ime á las Corporac iones , p r i v á n d o l a s de 
sus recursos de Propios , no a b o n á n d o l e s los recar-
gos de cont r ibuc iones á que t ienen derecho, a g o b i á n -
dolas con la c o n f u s i ó n sin f in de unas y otras Hac ien-
das? ¿ E s a s í como se es t imula á los ciudadanos h o n -
rados á que vayan al M u n i c i p i o para admin is t ra r 
lealmente los intereses del c o m ú n ? 
M u y descuidados andan los Gobiernos , y en esta 
censura hemos de i n c l u i r al del Sr. Canalejas, en 
cuanto toca á la reforma local ; las í u c h a s de pe r so-
najes y los intereses de g rupos y g rup i tos en t re t ie -
nen m á s de lo debido á los M i n i s t r o s en miserias y 
mezquindades s in cuento. Pero que se siga a s í , y d ía 
l l e g a r á en que no se e n c o n t r a r á n personas honradas 
y dignas que qu ie ran i r á los consis tor ios de los M u -
nic ip ios , para no exponerse á cont inuas emboscadas, 
y á expedientes, y á papeleo. Duran te muchos a ñ o s 
eso es lo que ha ocu r r ido , y a s í e s t á la admin i s t r a -
c ión local ; pero ¿ e s jus to hacer p a g a r á los c iudada-
nos de hoy las culpas de sus antecesores, que solo 
iban á hacer p o l í t i c a en el seno de los A y u n t a m i e n -
tos? 
Parece e x t r a ñ o que u n gobernante del ta lento del 
Sr. Canalejas no se haya dado cuenta de que hay 
que reorganizar la v ida munic ipa l en su raiz, desde él 
Par lamento con leyes, en vez de ponerse al habla 
con los caciques y ajustar á sus indicaciones la con-
ducta gubernamenta l . Esos t i empos pasaron para no 
v o l v e r , y nadie que tenga conciencia de su d ign idad 
ciudadana se d e j a r á a t ropel lar porque sea Fulano ó 
M e n g a n o el candidato de un pa r t ido . 
E l t i empo no pasa en vano, y con p roced imien tos 
como los que se han puesto en p r á c t i c a en A n t e q u e -
ra, la seriedad de los G o b i e r n o s se v iene al suelo á 
poco que se rep i tan , po rque no estamos ya en aquel 
t i empo en que esas cosas nos h a c í a n re í r ; ahora na-
die se r íe de esto, y la o p i n i ó n censura tales t r ave -
suras t a n duramente como se merecen . 
Cristóbal Masso. 
Obra notable 
La Casa Calleja de Madrid, ha comenza-
do á publicar una nueva Biblioteca, que hon-
ra, no solo á su editor, sino á la industria de 
un pais. Titúlase AUREA, y es una colección 
de novelas dedicadas á la juventud, especial-
mente femenina, escritas por especialistas del 
genero; pero tan notables, que muchas de 
esas obras figurarían ventajosamente en cual-
quier biblioteca puramente literaria, y agrada 
su lectura á toda clase de personas. 
Con ser digna de elogio esa Biblioteca 
por su fondo, lo es quizá más por su presen-
tación. Los tomos de AUREA son libros de 
gusto exquisito y refinado, de elegancia lujo-
sa; puede con ellos hacerse un verdadero es-
pléndido regalo de manifiesta utilidad, valor 
y belleza indudables. 
Por su precio (cuatro pesetas en rústica y 
seis en tela) no se ha publicado en España, 
ni fuera de España, una colección más elegan-
te y escogida. 
El primer libro que hemos leído de esta 
lindísima Biblioteca se titula FEMINISMO..! 
Es una novela delicadísima y preciosa, publi-
cada en Paris hace pocos meses, escrita por 
GRAN D E P O S I T O DE CAMAS 
DE HIERRO V 06 TTIETAL DORADAS 
DE L A I M P O R T A N T E FÁBRICA D E L 
S e f x o x ' I 0 s o o l 3 a : r , c í o aVXí\ l í i£>:r i 
g i o é ^ x s — i -
Ventas por cuenta del fabricante. 
Precios fijos con 30 por ciento de economía 
Depositario: 0-Juan Cruces, bazar de muebles. Antequera 
^ 0 comprarcamas sin visitar el depósito. 
Jeanne de Colomb.de ambiente modernísimo 
de asunto inleresante en grado sumo. Trata 
su ilustre autora con amenidad insuperable 
de los palpitantes problemas del divorcio, el 
feminismo, y respira toda la obra chic pari-
sién que encanta, al lado de un dulce senti-
miento cristiano que seduce. Es, en suma, 
una obra de lectura interesantísima para to-
dos y de fructífera enseñanza para la mujer 
de hoy. 
V é n d e s e en el centro de suscripciones de E n r i q u e 
A g u ü a r M u ñ o z , Romero-Robledo 19; y e n la l ib re r í a 
E L S I G L O X X . 
T R A B A J O S C A T A S T R A L E S 
La Junta pericial viene ocupándose ac-
tivamente de estos asuntos que tanto afec-
tan á los Contribuyentes, Para que infor-
men sobre el cuestionario ofrecido por- ios 
ingenieros, se han nombrado las siguientes. 
Comisiones Auxiliares de mayores 
Contribuyentes. 
Partidos, 
-Valdeurraca y Bajo- Olivares-
L) Luis Mureno Fernandez de Roda. 
D. José González Machuca. 
D. José Carreira Ramírez. 
D. Agustín Blazquez Moreno. 
D. Carlos Blazquez Ruiz-Tagle, 
D. Juan Manuel Ramírez. 
Partido de Serrato. 
D. Juan Vicente Sarrailler. 
D. Juan Fuentes Rodríguez. 
D. Antonio Palma González del Pino. 
D. Francisco Espinosa Rodríguez. 
Partido Alto. 
D. Ramón Checa Moreno. 
D. Romualdo Ramírez González. 
D. Francisco Campos Doña. 
Partido de Piníllos y Víruenda. 
D. Fernando Cámara González. 
D José Podadera Carnero, 
D. Bernardo Laude Bouderét. 
Partido de Gandia. 
D. Ricardo Gómez Bravo. 
D. José Muñoz Checa. 
D. Antonio Melero Haro. 
Vega alta y baja. 
D. Baldomero Bellido Carrasquilla. 
D. Salvador Muñoz González, 
D. Manuel Guerrero González. 
Huertas. 
D. José Orosco Ruiz. 
0. Juan Perea Carmona. 
D. José Rodríguez Ruiz. 
D. Francisco Espinosa Rodríguez. 
D. Marcelino Sorzano Jiménez. 
D, Pedro Alvarez del Valle. 
D Manuel Guerrero. 
A c o n t i n u a c i ó n insertarnos el 
CUESTIONARIO 
1. Re lac ión de los cul t ivos y aprovechamientos 
agr ícolas explotados en el t é r m i n o munic ipal de Ante-
quora. 
2. Sistemas de cu l t i vo . 
3. Tiempo inver tido por los obreros en las diversas 
faenas y labores agr ícolas y e n los trabajos propios de 
las industrias rurales, relacionados con la unidad pro-
ducida ó con la primera materia objeto de la industr ia . 
4. F o r m a í d e la r e t r ibuc ión d é l o s obreros, á j o r -
nal, á destajo, etc. Cultivos y faenas en que se em-
plean uno y otro sistema. Cuantia de las retribuciones 
á j o r n a l , á destajo, en metá l i co , en especies, ó parte en 
metá l i co y parle en especie; 
5. N ú m e r o de vides ó de á r b o l e s por unidad de su -
perficie. 
6 lünumerac ión . valor y du rac ión de las m á q u i n a s 
aperos, ú t i les é instrumentos de labranza irsados en la 
localidad. 
7. Atalajes.-Sistemas y valor de los mismos. 
8. N ú m e r o de labores dadas anualmente á los te-
rrenos- s e g ú n los diversos cultivos y clases de» terrenos 
y expres ión de la clase de ganados con que se verifican. 
9 Efecto út i l de las mí iqu inas y aperos movidos 
por fuerza animal , por unidad de super í ic ie ó la que 
convenfra en los producios. 
10. Enmiendas y abonos.-Clase, compos ic ión y r i -
queza en los principios fert i í ízantes rfe las enmiendas y 
abonos empleados.-Cantidad y valor de los empleados 
anualmente por un idad de superficie en cada c u l t i v o y 
clase de terreno. 
I I . Numero y clase de cabezas de ganado que pue-
de al imentar en un año y la unidad de superticie de 
los terrenos dedii-ados á pastos, encinares, etc. 
42. R iegos . -Descr ipc ión y valor de los canales, 
acequias, regueras, presas compuertas, partidores, 
etc.-Coste de las construcciones h id ráu l i cas por unidad 
de superticie regada.-Coste del agua .-Sistemas de r ie-
go.-Cantidad do agua por cada riego y unidad de super-
ficie en los distintos cu l ' i vo f . -Or igen y naturaleza de 
las aguas empleadas en los riegos.-Corporaciones ó 
gremios de regantes.-Heglas ii que se ajusta la d i s t r i -
bm ión de a g u a s . - D e s c r i p c i ó n y coste de los pozos, n o -
rias, etc.-Coste del metro cúb ico de agua. 
13. Habitaciones, cuadras, establos, graneros, et-
c é t e r a . - D e s c r i p c i ó n y valor por metro cuadrado de 
superficie cubierta de estas construcciones. 
14. Gantiilades m á x i m a y m í n i m a de frutos ó p r o -
ductos agr ícolas obtenidos por unidad de superficie en 
los distintos cultivos y.deducidas por el t é r m i n o medio 
del ú l t i m o quinquenio. 
15. Producto bruto por unidad de superficie en 
cantidad y valor de los aprovechamientos forestales y 
de pastos. 
I f i . Productos de la g a n a d e r í a . - C r í a s , leche, queso, 
lana. etc. 
17. Capital de e x p l o t a c i ó n por imidad de superficie 
en cada cul t ivo . 
18. Instituciones agr íco las , sociedades, s indicatos, 
gremios -Objeto que p e r s i g u e n . - O r g a n i z a c i ó n y resul-
tados obtenidos. i 
19. Seguros-A prima fija.-Mútuos.-Valor co r r i en -
te de los seguros sobre edificios, material y cosechas 
en p i é , en la era y e n a l m a c é n . 
20. Mercados naturales para los frutos y productos 
de ib agricul tura y g a n a d e r í a . - D i s t a n c i a del pueblo al 
mercado y medios de c o m u n i c a c i ó n con. el mismo 
21. Pesas y medidas usuales y su equivalencia 
con las del sistema m é t r i c o - d e c i m a l . 
22. Precios medios por unidad de los productos y 
de los frutos de la agr icu l tura y de la ganade r í a durante 
el ú l t imo trienio y á raiz de las cosechas. 
23. Precios por unidad de los transportes 
2 í . Gastos de almacenaje, de venta, comisiones, 
corretaje, med ic ión , impuestos y arbi tr ios municipales, 
que gravitan sobre e! cu l t ivo , las industrias a g r í c o l a s , 
ta g anade r í a , la venta y el consumo de los productos y 
frutos. 
S¡5. Bancos, sociedades y establecimientos de c r é d i -
to agrícola é hipotecario -Condiciones, n ú m e r o y valor 
de las o p e r a c i o n e s . - P r é s t a m o s realizados por par t icu-
lares.-Condiciones é i n t e r é s medio. 
2ü. T ras lac ión de dominio . -Arrendamientos y gra-
v á m e n e s que pesan sobre la propiedad r ú s t i c a . - F o r m a 
en que se realiza la compra-venta -Contratos escritos y 
verbales.-Condiciones ' t í s enc ia les . -P rec ios que a lcan-
zan las t ierras de las distintas clases y cult ivos - A r r e n -
d a m i e n t o s - C l á u s u l a s usuales,-Precios s e g ú n las cla-
ses de cul t ivo y de terrenos. 
En Antequera á 26 de Noviembre de 1910 — E l Inge-
niero Jefe de la i.a brigada del servicio a g r o n ó m i c o -
catastral. 
Ricardo Albendin. 
Traspaso Por no poderlo, aten-
der su dueño se ha-
ce del acreditado establecimien-
to de Bebidas situado en la calle 
de la Tercia n.0 6. 
Informes, á su dueño. 
iMafías Jtamos 
SERVICIO DE CARRUAJES A L A 
ESTACIÓN, 
P A R A V I A J E S Y GIRAS D E C A M P O 
Precios módicos 
Oficina, Parador de "La Corona,, 
Calle estepa—ANTEQUERA 
T R A S P A S O 
Se hace por su d u e ñ o de 
la acreditada C E R V E C E -
RIA, establecida en la ca-
lle de Estepa frente al Ho-
tel Universal. 
Informarán. 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
u IIIIEIU mm DE ESCRIBIH 
SIDITH ntlIEl jl 10 VISIBLE 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
Su const rucción llena de adelantos completamente originales la co-
ocan por encima de todo cuanto se ha construido en este a r t í cu lo . 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte, hab iéndose resuelto 
en ella dificilísimos problemas de un valor práct ico inmenso y que ha-
cen que sea considerada en el mundo entero esta grandiosa m á q u i n a , 
como un fenómeno en resistencia y un prodigio en rapidez. 
OTTO STREITBERGER—Apartado de Correos 335.--Barcelona. 
REPRESENTANTE—D. Luis García Talavera 
HERALDO DE ANTEQUERA 
¿DELITOS Ú POLITIQUILLA? 
Tratando en tesis general, sin referirnos á 
ningún caso concreto de esa vergüenza pú-
blica, que suspensión de Ayuntamientos se 
llama y que hace que los gobernantes de la 
altura (los desgobernantes podíamos titular) 
recomienden á la justicia augusta, que incline 
la balanza hacia lo que convenga á los caci-
ques, sembrando con ello la anarquía v el 
odio á todo lo vigente (hablamos, de un ca-
so hipotético, doctrinal), hemos dedicado 
nuestra crónica de la semana al estudio super-
ficial de un problema, que problema ha sido, 
cual es, el de la responsabilidad colectiva y 
pensamos deducir por derivación, consecuen-
cias tan lógicas y razonamientos tan claros, 
que sean asequibles á todas las inteligencias, 
no á las de los letrados, de estos no hablamos, 
que están en todos los secretos filosófico ju-
rídicos, (y muy por encima de nosotros que 
no alegamos más cualidad que la de periodis-
tas), sino de cuantos ponen al servicio de sus 
elucubraciones el sentido común, que, por 
cierto es según frase feliz, que por ahi rueda, 
el menos común de los sentidos . . . 
Y vamos á la materia. 
"El hilo de Ariadna que ha de servirnos 
para andar por el laberinto es, ahora el Códi-
go Penal, 
De los delitos y/a//í35.—(Estamos en el 
capítulo 1.°). Artículo 1.°: Son delitos ó f a l -
tas las acciones y omisiones voluntarias 
penadas por la ley. 
Las acciones y omisiones penadas por la 
ley, se reputan siempre voluntarias, á no ser 
que conste lo contraigo. Es decir, á no ser 
que se pruebe que la voluntad no ha interve-
nido. , 
El que cometiere (sigue el artículo) volun-
tariamente un delito ó falta, incurrirá en res-
ponsabilidad criminal, aunque el mal ejecuta-
do fuere distinto del que se había prometido 
ejecutar. Y, sigue éste comentario. 
Es requisito esencial que exista la inten-
ción de delinquir, (esencial, dice) pues es un 
principio metafísico de carácter incontrover-
tible que sin el concurso de la voluntad, pa-
tente, y manifiesto, no puede haber respon-
sabilidad en los actos humanos. 
Y continúa el comentarista: 
El segundo párrafo, de éste artículo, del 
artículo 1.°, copiado, el que habla de que las 
acciones y omisiones penadas por la ley se 
reputan siempre voluntarias á no ser que 
conste lo contrario, ese párrafo, exprosa el 
comentarista, necesita una ligera aclaración; 
y es la de que las leyes penales, se han de 
interpretar concretamente y en el sentido 
más favorable al reo, si bien teniendo en 
cuenta el axioma jurídico: *En donde la ley 
no distingue no es lícito distinguir». Con cuyo 
articulo primero tienen verdadera relación 
las sentencias dictadas por el Tribunal Supre-
mo en 10 de Febrero de 1879, 6 de Mayo del 
95,20 Febrero del 97, 17 de Diciembre del 
98, 9 de Noviembre del 95, 16 de Enero del 
97 y 28 Febrero del 99. 
Y hacemos las siguientes derivaciones: 
1. a Que no son delitos ni faltas (esto hay 
que puntualizarlo mucho) las acciones y omi-
siones voluntarias no penadas por la ley. 
Luego hay necesidad de que en el Código 
tengan sanción. 
2. a Que reputándose las acciones y omi-
siones penadas por la ley siempre volunta-
rias, á no ser que conste lo contrario, para 
apreciar razonablemente si la voluntad inter-
vino en el supuesto hecho ú omisión parece 
de necesidad previa, que el juez se haga del 
elemento de juicio necesario, cual es, á núes • 
tro entender, oir, antes de dictar auto al su-
puesto autor de la acción ú omisión. Sin esta 
cualidad, sin la audiencia previa, sin la inda-
gatoria, sin la declaración, falta algo esencial 
que á la rectitud de la justicia importa tener 
en cuenta para resolver en concreto. Esto, en 
nuestro concepto', es indudab'e. 
Y admitido, y admitido también por que 
no hay otra doctrina racional, que no existe 
la responsabilidad colectiva, que rechazan, 
según frase de Canalejas los 7nás elementales 
principios del derecho penal y del derecho 
administrativo, que rechaza el actual Sr. Mi-
nistro de la Gobernación Alonso Castrillo al 
sostener que el delito y la Jalla son actos 
de una voluntad individual; que rechaza el 
notable comentarista del Código penal de Es-
paña, el respetable jurisconsulto señor Groi-
zard, al sostener que, la voluntad, agente ne-
cesario para que exista el delito, no es co-
lectiva y que rechaza la más sana filosofía 
por que nadie puede ser responsable de actos 
ú omisiones que no ha ejecutado, vendremos 
á suponer casos concretos. 
El Ayuntamiento X., cualquiera de los de 
España perseguido por razones de índole, po-
lítica, viene á pasar, después de haber cum-
plido el tiempo de suspensión á un juzgado. 
La política le supuso, por ejemplo: 
1.° Qué por el Cupo de Consumos del 
Tesoro había cobrado según los libros de in-
tervención de ingresos 10.000 pesetas; de 
cuya suma había ingresado en la Hacienda 
solo 7.000. El delegado instructor del expe-
diente titula el hecho (el delegado no es 
quien para definir delitos) distracción ó mal-
versación de fondos. 
Pues bien, esto supuesto, y no existiendo 
la responsabilidad colectiva por que hay pre-
cisión de graduar la parte que la persona in -
dividual tiene en el hecho ó en el defecto, las 
indagaciones que haga el juzgado le darán en 
la medida de las realidades el conocimiento 
necesario. 
Veamos. Ley Municipal: 
Artículo 99.—Los Alcaldes, Tenientes y 
Regidores tienen todos voz y voto en las se-
siones y acuerdos del Ayuntamiento. 
Son igualmente responsables por los 
acuerdos que autoricen con su voto, sin que 
por ningún concepto les sea permitido abste-
nerse de emitirlo. 
Artículo 181.—La responsabilidad será 
exigible á los Concejales ante la Administra-
ción ó ante los Tribunales según la naturale-
za de la acción ú omisión que la motive, y 
sólo será extensiva á los vocales que hubie-
sen tomado parte en ella. Aquí tenemos de-
mostrado otra vez lo de la responsabilidad in-
dividual. 
^Es posible, en el supuesto de que se pue-
da titular malversación el caso que hemos se-
ñalado, que no lo es si los fondos se han gas-
tado en obligaciones presupuestas por que 
el artículo 27 de la ley de presupuestos de 28 
de Junio de 1898, que es el único pertinente 
al caso, determina solo responsabilidades de 
carácter administrativo, que si se diera el su-
puesto, el Juez no había indudablemente de 
investigar, de indagar, de inquirirá quien se 
debiera el supuesto caso de responsabilidad? 
El artículo 159 de la ley Municipal, dice: 
Todos los fondos Municipales ingresarán 
precisamente en la Caja del Ayuntamiento, 
cuyas tres llaves custodiarán el depositario, 
el ordenador y el contador». 
Los fondos de Consumos han debido in-
gresar en la Caja única, pues está prohibido 
que haya más de una. Prohibido terminante-
mente por la circular de la Dirección General 
de Administración local de 10 de Julio de 
1886. 
Los claveros de esa Caja, ya lo hemos di-
cho, son ei Alcalde, el Contador y el Deposi-
tario. 
Tenemos, luego, artículo 155, que la or-
denación de pagos corresponde al Alcalde. 
El es el que ordena la salida material de 
fondos con el libramiento que se titula en el 
lenguaje de la contabilidad mandamiento de 
pago. El Contador interviene ei mandamien-
to haciendo la oportuna anotación en el l i -
bro diario de gastos, y el depositario paga. 
anotando la salida material de fondos en el 
libro diario de Caja. 
Pero hay más: El Real decreto de 23 de 
Diciembre de 1902, dice en su artículo 3.°: Son 
gastos Municipales obligatorios aquellos á 
que se refiere el artículo 134 de la ley de 2 
de Octubre de 1877, y en consecuencia los 
contenidos en los grupos siguientes: Octavo, 
El encabezamiento de Consumos. E! artículo 
5.° de dicho decreto declara gasto de carác-
ter inexcusable el indicado cupo. 
Y prohibiendo el artículo 9.° del decreto 
referido á Alcaldes, Contadores y deposita-
rios que expidan, intervengan y pagen libra-
mientos sin ajustarse á dicha prescripción, ya 
sabemos que la ley individualiza, ya sabemos 
hacia adonde el juez, en caso (y digo en caso 
por que no entiendo que el asunto supuesto 
sea penablej hacia adonde puede exigirse la 
responsabilidad. 
Y que es así, lo dice el Sr. Alonso Castri-
llo, el actual Sr. Ministro de la Gobernación. 
Así lo ha sostenido en el Senado, citando pa-
ra reforzar su doctrina, que la R. O. de 22 de 
Noviembre de 1877 dispone que los Conceja-
les que fiscalicen los actos del Alcalde como 
ordenador de pagos, invaden las atribuciones 
de ésta autoridad incurriendo en la responsa-
bilidad de ios artículos 180 y 189 de la ley 
Municipal. 
¿Hay pues, medios hábiles, racionales, 
justos, claros, meridianos de probar, como 
hemos sostenido que la responsabilidad no 
puede ser colectiva? Vaya si los hay. Y ha-
biéndolos no hay que decir que el Concejal 
que no haya cometido exceso ni defecto no 
tiene para qué, ni aun siquiera en el caso hi-
potético de que venimos hablando, que te-
merle á nadie, aún en eí supuesto de que el 
caciquismo pese tanto que decrete traslados 
de jueces, (que sería gran desgracia é ignomi-
nia) ó que el representante de Astrea (lo cual 
es imposible) rindiera ia balanza de la diosa 
ante espúreo y extraño poder. 
Aún (gracias á Dios) la justicia es augus-
ta. Aún se puede tener fé en el derecho. ¡La 
Prensa! ¡Las Cortes! ¡El Tribunal Supremo! 
¡E! Fiscal de S. M.! ¡Los Magistrados! ¡Los 
jueces! ¡La honrosa toga! ¡La Constitución del 
Estado! ¡La libertad! 
A L A MUÍ MOBLE y L E A L 
C I U D A D DE A N T E Q U E R A 
"SH 
El ynutil a su Patria, dixo un savio antiguo que era afrenta de 
ella, y por no serlo yo de V. S. eprocurado serle de algún probecho 
si bien no con la grandeza de otros Cavalleros hijos de V. S. lo an 
sido en la gloria que le an dado en sus azañas. Mas por lo menos doy 
a V. S. el talento que Dios me dió empleado en celebrar el asalto 
y conquista de sus muros (en este Poema) y a la Nobleza y Valor 
de los ylustres Cavallerc" ue sacaron de poder de Moros, para 
dárnosla por Madre á sus descendientes Suplico a V.S. reciva este 
reconocimiento que le doy desde tan remotas tierras, donde ni la 
distancia, por larga, ni la ausencia de treinta años han desnatura-
lizado mi voluntad a su obligación, que siempre miro en ella á V. S 
como á madre que tanta honrra me da, con deseo de ir (siquiera) a 
morir en sus entrañas ya que no e merecido vivir en ella. 
Guarde Dios a V. S. con los aumentos que deseo. En los Reyes 
a catorze de Junio de mil seiscie ntos y veinte y siete años. 
Ovediente hijo de V. S.=Don Rodrigo de Caravajal y de Robles. 
^(Rubricado.) 
Traslado verdadero que en ios cantos todo conbiene con el oHginal ymprea. 
„ H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
OBEAS DE MISERICORDIA 
He leído atentamente la réplica que me 
dedica un señor que no firma, y á fé que he 
estado á punto de emocionarme al leer el tes-
timonio que me opone: La Administración 
práct ica de Torrens. 
Y no es decir esto que Torrens no sea 
para mí una gran figura, lo es, y para la re-
vista que dirige tengo grandes motivos de 
gratitud, por que (asómbrese mi impugnador) 
esa revista que editan los señores Bayer, mis 
amigus, ha publicado, ya hace años, artículos 
encomiásticos de mi humilde persona. 
^Qué le parece á V? 
Aquí, en mí casa, que es la suya... (sea-
mos corteses) tengo á su disposición cuatro 
ó cinco anos de dicha revista en donde en-
contrará esas manifestaciones de mal gusto 
que entonces, se hicieron en mi favor. No las 
copio, por que, alguien diría, que trataba de 
hacerme con ellos pedestal. Tengo otros tes-
timonios (alábate, pavo) y algunos malos tes-
timonios y hasta falsos testimonios que de 
todo he recolectado en mi favor y en mi con-
tra, por que, la humanidad... es así. 
Pero volvamos al asunto. 
La personalidad del Sr. Torrens es para mí 
muy respetable y el criterio que consigna en 
el concepto de orientación y derecho suple-
torio magnífico. 
Pero, escuche: La Administración p r á c -
tica de 1895, pág. 634. A falta de Reales Or-
denes que aclaren la obscuridad de este pun-
to (el punto es el que tratamos) nosotros en-
tendemos que pues la duración del cargo 
de vocal asociado es solo de un año (y la ley 
municipal lo titula económico por donde ya 
no cabe suponer que sea el año, de posesión 
á posesión) anual debe ser también la forma-
ción de secciones. Esto dice La Administra-
ción práctica citada, que á la disposición 
tengo. 
Y si dice eso La Administración práct i-
ca y eso es lo que determina la ley Munici-
pal ¿por dónde hemos de sostener otra cosa? 
(¿Que és de sentido común que no haya 
periodo de tiempo sin Junta Municipal? Acep-
tado. Pero es que, de sentido común és, y de 
sentido moral y de sentido legal que se cum-
plan las leyes, y, sin entrar en citas de otros 
particulares, el mismo artículo dice: La junta 
deberá quedar definitivamente constituida 
dentro del segundo mes del año económico. 
Y estamos, si no marra mi cuenta, en el 
tercer mes; ¿qué dice á esto mi impugnador? 
Y conste, que en la división del término en 
secciones, tampoco se cumplió, creo, el artí-
culo 67, puesto que no se hizo, que sepamos, 
en Enero. 
Y aparte de todo lo anterior, la cita, el 
concepto, muy acertado y previsor, no era 
mío: era de persona versadísima en derecho. 
Y se hizo para evitar responsabilidades efec-
tivas de los vocales asociados. Así, así. 
¿Hay quien lo dude? 
Respecto del cuento aplaudo la agudeza y 
seguramente por la sai ática de que está ado-
bado es de. . . vamos. . . de. . . ¡No lo digo! 
Pero, . . ¿de quién vá á ser? 
Y si es por lo que se refiere á demostra-
ciones, ya losé, yo no demuestro nunca na-
da. Jiso se queda para el autor en el otro pe-
riódico local de Obras de Misericordia. 
Hay veces que el Sumo Hacedor no se 
entera de lo que dice, pero él, enmedio de 
cualquier trabajo, dice: Demostración, y 
añade unas líneas, y firma. 
Con eso se satisface y nosotros también. 
¡Pues! 
N. N. 
BUEN HUMOR 
El equilibrio electoral 
Ecuanímica 
La conciencia ética del derecho de sufra-
gio se manifiesta libremente en nuestra loca-
lidad y trasciende á un movimiento expontá-
neo dirigido á ejercitar de hecho tan precioso 
atributo de la ciudadanía. 
En todo antequerano hay un YO electoral 
que se dice á si mismo: «yo votaría» pero co-
mo la enfermedad acecha á la salud, y el ga-
to al ratón, el adversario en el poder tiene en 
su YO un veto C3ntra el voto adverso que 
traduce en un «tu no votas» y véngame á mi 
el Sr. Carrero con «el equilibrio moral» di-
sueito en vaporosa, etérea ó lunúnica (erra-
ta) cuando se desequilibra á un prójimo con 
una paliza ó se desecuanimíza á un ciudada-
no pacífico con un cacheo. No hay YO libre 
contra un TU vestido de municipal, con lu-
nar, contra una desaprensión política que di-
ce «primero yo» y contra un candidato oficial 
con tal zozobra que le dice á Dios de Tú. 
Las aguas mansas del lago Carreresco se 
agitan en ondas por una piedra envuelta en 
un trozo de periódico, y la superficie tranqui-
la .del derecho electoral se perturba por las 
ondas imperativas de un jefe que dá por con-
signa «carta blanca y ganar las elecciones» 
Y asi un conquistador por chiripa de un 
pueblo de corderos, viene á ejercer de Breno 
de perro chico y á echar en la balanza el sa-
ble de un municipal. Solamente que con toda 
esa arrogancia aún es problemático quien 
pronunciará el <voe v i c t i s * 
Gessler, el opresor de ios Suizos hacía sa-
ludar á su gorro puesto sobre un palo, pero 
le salió un Guillermo Tell; y aqui que salu-
dan servilmente á un palo con sombrero no 
hay un pescador heroico que le dispare una 
ballesta, pero hay un pueblo que le lanza la 
carcajada del sarcasmo. 
El cacheo vejatorio, como todas las cosas 
indecorosas, se debe tomar como de quien 
viene y yo por mi parte lo tomo á guasa, Pe-
ro todos no tienen buen humor y hay quien 
se encuentra aplanado y como creyendo ca-
so de avergonzarse. Esto es una tontería y 
por eso, como son tantos, deben consolarse 
como ionios. 
Yo ya he visto que no he de escaparme, 
y como el ser cacheado no tiene de molesto 
mas que el ser sobado y que le profanen á 
uno el sagrad i secreto de sus bolsillos, yo 
me los he hecho coser, pues para nada los 
necesito puesto que no tengo dinero. El pa-
ñuelo puede llevarse en una manga y el ta-
baco en el sombrero: yo como fumo de gorra 
tengo ese cuidado menos, 
* * • • : - : .. • 
NOTA—Es preciso quitar la hebilla al 
chaleco ó llevar suelta la pletina, con objeto 
de que al primer intento de descabello del de-
recho pueda uno volverse con gracia y ense-
ñar la parte posterior sin funda de. Smith ó 
Remington, que no va uno cargado y menos 
por la culata. - , 
Para ahorrarse el empacho basta no mirar 
á la cara al esbirro. 
Gran mitin 
Intrusista Apadillado 
Hace poco el Salón de calle Mesones edi-
ficaba al pueblo con «La corte de Faraón» 
Eí jueves en ese templo arrebataba á las 
masas la oratoria de la democrácia intrusista 
(a) Partido liberal. 
Ya Carrero está guisando la descripción 
de la «Grandiosa Asamblea> y Jiferbe dedi-
cando una Oda á la facundia del Rubito de 
Palenciana. La grandilocuencia subyugadora 
del hombre grande de Padilla, Oligarca de 
Antequera, no tiene metro digno en el Arte 
Poético, y hay que acudir á la Aleluya. 
Yo alabo á ambos candidatos y bendita 
sea su alma que profesan el principio social 
moderno, que consagra la inmigración: «don-
de vivo y como, esa es mi patria.» Por eso 
ellos se quedan y yo me voy. 
El jefe político tuvo frases retóricas subli-
mes. Llamó á sus maniobras declive á su 
pastel con los boristas confluencia en el «rio 
liberal* y á su desleal zancadilla isleía en que 
ha dejado encerrados á los conservadores que 
lo nutrieron á sus pechos. Su concejalía y la 
de su satélite encumbrado la considera una 
batería ganada, su mayoría en el Ayuntamien-
to una trinchera asaltada á lo Prim, y esta 
campaña Apecho descubierto al frente de ios 
corchetes un golpe de gracia (flamenca) al 
Caciquismo. Eí padeció persecuciones, su-
frió estoicamente miseriás y lloró las de los 
boristas; ahora no para éi, sino para sus fieles 
y caros amigos, es la hora de la revancha. 
No tiene ambiciones, solo desea la felici-
dad de su querida 
Antequerilla la llana, 
allí me voy á vivir, 
donde dicen que se gana 
sin trabajar ni sufrir . . . 
y si no triunfa, después de salvarnos, sa hace 
cartujo. Por lo demás nunca nunca habló me-
jor por la nariz, jamás extendió sus sacerdo-
tales brazos á compás binario con más ga-
llardía y arrebatadora sugestión. El pueblo le 
confirmó su carta de naturaleza sobre la de 
hijo adoptivo y adaptado. 
La fusión, según su frase «tiene la cohe-
sión de bIoquestde plomo.» Ni derritiéndolos 
se, irán los intrusos. 
Rosado estaba allí como las propias rosas,, 
y su candidatura ¿¿e huésped es de rositas. 
También es antequerano de afición, y está 
identificado con los sentimientos de Carneros 
y Palomos. 
, Dió una nota lírica dirigida al fiscal y ne-
gó la fábula del monstruo del Vapuleo. 
Golpe final: De una bambalina salió Ce-
de, nuevo Tirteo llevando á los griegos á la 
victoria, y cantó: 
«Es hora de deshinflar 
del conservador los flatos; 
compañeros á botar 
como buenos pelagatos». 
Palmas.—Y cosa rara: de la ovación re-
sultaba en conjunto este grito: ¡Viva Bores! 
Para más informes en el próximo «Libe-
ra l^ • . , :. ilíl . ¡ 
P a p a - m o s c a s 
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C U E N T O 
No hace mucho tiempo, cansados los dia-
blos de estar ociosos en el Tártaro, pidieron á 
Satanás medios para subir á hacer daños ex-
traordinarios en un distrito electoral que, se-
gún sus noticias, estaba dejado de la mano de 
Dios. 
El Rey del Averno sonrió al oir que algu-
nos le pedian la envidia, la ambición, el 
odio, etc. como si eso no fuera de por si par-
te integrante de la condición humana y esta 
necesitara para producir males la ayuda de! 
demonio. 
A los diablos les sucedía lo que á los bo-
ristas cuando estaban pudriéndose en su cír-
culo ocupados en jugar al dómino dejando el 
peso intelectual de su política al más pobre 
diablo de todos, al orador Manterola; querían 
cobrar sueldo y salir de la dieta forzosa del in-
fierno con las dietas que devengan al funcio-
nar de oficio en eí mundo exterior. 
Satán no hizo caso á ninguno, sino que 
llamó aun diablillo contrahecho que era el 
encargado de expurgarle el rabo y le dijo 
unas palabras al oido. El mal engendro se pu-
so muy alegre y salió escapado á cumplir su 
comisión, pero antes no pudo contenerse y en 
la puerta reveló el secreto á uno de sus com-
pañeros, que lo propaló entre los demás. 
Todos quedaron admirados. El diablillo 
llevaba al distrito privilegiado un instrumen-
to mortífero, una plaga trenTenda, uií resorte 
de vejación, de procedimiento mezquino y 
ruin, con ei que iban á chuparse los dedos 
un alcalde ignaro, analfabeto y marrajo, una 
especie de tarugo de leña con la vara atada 
con un jiscal, y amarrada al cuello una soga 
por un ambicioso intruso osado y peligordo. 
Llegó en el momento oportuno en que se 
ventilaba una cuestión política basada en la 
ley, una cosa que en ella se llama sufragio l i -
bre para elegir miembros de una institución 
que en la capital vela por los intereses de los 
pueblos y que debe recaer en hijos de estos 
que los representen lógica y geñuinamente. 
Al ambicioso privado, al valido intruso 
que había tomado tierra en la ciudad cabeza 
del distrito y estaba haciendo con ella la ope-
ración que Adán hi^q en su petaca, (1) con-
venía á sus planes de redondeo ser uno de 
esos miembros;, rnás ó menos viril, y le vino 
el diablillo de perilla, como antes le había ve-
nido de molde el antagonismo de dos parti-
dos para medrar con ambos. Hizo, pues, que 
el diablillo soplara en la oreja de aquella au-
toridad nombrada por una de esas plumadas 
inconscientes que en nuestro país dan ios mi-
nistros y . . . . Gran espectáculo, estupendo 
diorama de brutalidad, impudencia, arbitrarie-
dad y cobardía se desarrolla en la población. 
Un sub-jefe de policía montado en un ca-
ballo matalón blanco, el color de policía ce-
sante, apaleando electores como Santiago ma-
tando moros en Clavijo. Su jefe encerrado en 
su despacho cumpliendo avergonzado órde-
nes, tratando en vano, de que lo fueran con 
suavidad y corrección por los inciviles cor-
chetes. 
DOSCIENTOS ciudadanos honrados, dé 
todas las clases, con voto y entre ellos inter-
ventores y personas distinguidas, en la igno-
miniosa prisión preventiva que allí llaman 
Grillera, con sus dos calabozos urinarios. 
Allí el Redactor en jefe del primer periódico 
local (hay de ellos número importante en la 
culta ciudadX'conocido por su hidrofobia con-
tra los intrusos gorrones. Este no tenía voto, 
su prisión no obedecía á abuso electoral, sino 
á la vengancilla homeopática del dictadorzue-
lo analfabeto que no le perdonaba su burla 
socarrona y le ofendía llamándole sabio. 
También la vulgar y gastada vejación de 
lugarejo tenía otra causa. El valido del tira-
nuelo, un Putifar casado con una tai Demo-
0) El Desterrado de Vi tor ia . " E q u i l i b r i o mora l , si-
d é r e a . Ú l t i m a e d i c i ó n . Academia. 
cracia, disfrazado de Trepoff se hallaba car-
gado contra el periodista y habiendo pedido 
prestado "el Código del honor" había encon-
trado en él el caso nuevo de satisfacer ofen-
sas metiendo á su ofensor en la Grillera. 
Y así, ambos consiguieron sus fines. 
El Cincinatillo cateto cumplía su compro-
miso político y satisfacía su inquina por la 
befa de su personilla. El parásito importado 
daba su descomunal zancada y molestaba á 
su adversario con un alfiler mohoso de frego-
na, á falta de espada ó pistola de bala forza-
da, en terreno más limpio que el sucio enta-
rimado de una Prevención, 
Un caballero de antigua estirpe de con-
quistadores, venido á menos, en la Grillera 
bajo el mando de un plebeyo encumbrado por 
chiripa que no repara en medios para llegar á 
personaje. 
Tal vez la democracia intrusa sintetiza la 
caballería en un polizonte montado en un ru-
cio blanco apaleando gente indefensa. 
P a p a - m o s c a s 
Desde mí prisión. 
OílT'tXi C50:OL laplá^» 
— — • — 
Grillera Modelo, Domingo 12 Marzo 1911. 
Querido amigo: 
. . Ya vé V. que me he llevado chasco. Yo 
sabia que no habia de escaparme de un ca-
cheo y que un día ú otro me habían de 
soltar un Casaus, un Carnero ó un Palomo á 
menos que no me desafiara Tímonet. No se-
ñor, yo no merezco tal distinción. Me han sol-
tado tres municipales, dos números rasos y 
uno con lunar, y. á la Grilíéra con mis huesos 
y lo que es peor, con mi capa nueva. ¡Pobre 
capita azul y flamante, como me la ha puesto 
la democracia! ^Por qué no me puse esta no-
che aciaga la vieja de Bellido.? 
Esto si que es ya el colmo del «venir á 
menos,» Heme aquí aherrojado, sumido en el 
último grado social, por que un detenido ar-
bitrariamente no es nadie: no es una entidad 
respetada bajo la balanza de la Justicia como 
el criminal, si no que privado algunas horas 
de su libertad, quitado de enmedio, metido 
en chivona, según el ai^got policiaco, es un 
trapo viejo bajo la escoba de una autoridad 
que barre los derechos, á merced de la mana-
za de un esbirro, del garrote de un subjefe y 
de la veracidad de un atestado. 
Como abogado tengo una curiosidad. ¿En 
qué basarán mi tanto de culpa aljuzgado? Na-
da hice que diera pretexto á mi detención. Sa-
lí de la Imprenta y me prendieron á la puerta 
del Universal, para recreo de Carneros, Palo-
mos y Casaus. 
Como caballero me he quedado pasmado 
de que haya.^uzen se estime en tan poco, 
que ventile ciertas cuestiones en ese terreno. 
Pero como periodista, observador y filó-
sofo he gozado presenciando un cuadro rea-
lista increíble si no lo viera, y he visto de cer-
ca el grado de sentido moral que la política 
tiene en nuestro pais, que convierte á perso-
nas de representación en ciegos sicarios de-
satentados. 
La fantasía vino en mi ayuda y me figura-
ba que era yó el celebre preso Silvio Pellico, 
solamente que este estaba á oscuras, sin más 
compañía que una rata domesticada, y yo te-
nía luz eléctrica para verá mis pocos compa-
ñeros (unos doscientos-y pico) uno apaleado 
si y otro no. Desde ¡as 8 del domingo todo 
preso gozaba de la categoría de Ecce-homo. 
y á Morente desvanecido en un rincón dei 
calabozo, con el cuello hinchado, habia que 
rezarle un Credo. Joaquín el de la Quinta me-
recía más bien una oración de agonizante. 
También habia caras abofeteadas cómicas 
que parecían caretas baratas de estos últimos 
dias. ¡Y qué peste, qué vaho, que equilibrio 
moral tan vaporoso, etéreo, Inminico y sidé-
reo. Sobre todo las ondas imperativas que 
salían del lagarate de los calabozos aclaraban 
la conciencia ética. 
Aquello tenía algo de la Procesión de la 
protervia que desfiló por el cerebro de Cer-
vantes (1), de una sala de la Conserjería de 
París con una tanda preparada parala Guillo-
tina, ó cuerda de rusos para Siberia, y cuan-
do comí en unión de Herrero, Ortega, Ruiz y 
otros, me creí en el último día de los Giron-
dinos. No pasó ninguna carreta de condena-
dos, pero desde la ventana vi al subjefe pe-
gar á un chiquillo y apalear bárbaramente á 
un joven que enseguida entró preso. Presen-
cié la faena con los notarios y aquí cerré los 
ojos pues creí soñar, y hubo quien creyó que 
se habían comido á los Josés García y León. 
El grupo de mujeres que había en la calle era 
desolador; creeríase que esperaban el doble 
por los ajusticiados. 
No se me hizo larga la noche, y tal vez 
hubiera descabezado el sueño, pero me pu-
so nervioso un municipal con cara de desca-
misado con Kepis que se plantó enmedio de 
la mazmorra con estas consoladoras palabras 
dignas de Marat: *Todavia hay pocos gor-
dos; ya caerán más» Tuve el gusto de 
echarlo á su puesto. Nunca me he alegrado 
tanto de ser flaco Y cosa rara, entre tantos 
presos como había al día siguiente, solo hu-
bo uno gordo, Genaro Duran. La democrá-
cia, flaca como Timonet, no gusta de obesi-
dades', y prefieieá los que .tragan sin engor-
dar. 
Yo departía con mi camarada D. Miguel 
Herrero: ambos sentíamos el asco del abuso 
y de la impudente avilantez, aunque estába-
mos por encima de la incomodidad física de 
una noche allí, pero sin ser dueños de sobre-
ponernos á la depresión moral. El pensaba 
en el disgusto de su anciana madre, yo en la 
angustia de mi hija enferma. 
Y hombre había alií de agallas, vejado y 
pegado, que no se acordaba por el momento 
sino de la zozobra de su familia y otros en el 
cuadro de terror que dejaban al sacarlos de 
sus camas á la madrugada, y uno que venía 
á arreglar los papeles de su hijo de cuerpo 
presente, allí quedaba preso, y otro recien 
muerto su padre, y obreros, campesinos, ca-
zados en ojeo, iodos sustraídos al sufragio, 
menos yo, que según ortografía del alcaide 
no tengo boto y nada tenía que hacer en la 
calle, 
¡Que vergüenza! ¡El factor para coartar 
la libertad del sufragio, para desmoralizar á 
hombres de corazón, para restar contingente 
electoral al adversario, está en la tribulación 
del hogar, en el miedo de las mujeres, en el 
llanto de terror de los niños^ en el amilana-
mienío de los tímidos! 
Antequera quedó bajo las herraduras del 
rucio blanco del Subjefe, y su dignidad bajo 
el enorme zapatón del superjefe demócrata, 
que nos va á representar en la Capital. 
R.Chacón 
Nota justa—No encomiaré bastante la correc-
ción y deferencia para todos del Sr, Almen-
dro y del Sr.Gamiz. 
Aquello fué cartuchera en el cañón. 
( I) Del iniarnq ilustre sabio ci tado. Fragmento pic-
cniado por !a Sociedad de Amigos del Pala.:, de las mo-
nas. 
Reminiscencia histórica 
En Francia, Robespierre daba á la guillo-
tina centenares de cabezas y de un lago de 
sangre brotaba el dogma de los derechos del 
hombre. En Antequera, bajo el mando de la 
Democracia un diputado provincial brota de 
los derechos del hombre arrojados en un la-
go de orines. 
E l Angelote 
A L E L U Y A S 
Vida de Paco y medio ó el -Jefe intruso 
Paco y medio Timonet, 
demócrata de chaquet. 
Dicen que ha nacido en Velez 
el país de los pasteles. 
El ama que lo crió 
hombre grande le llamó. 
Yá grandes cosas llamado 
estudió para abogado. 
Mas con suerte muy escasa 
de pica-pleitos no pasa. 
Y con pesqui el muy ladino 
ha tomado otro camino. 
Busca en el mapa un lugar 
donde poderse colar. 
Y le viene á la mollera 
el colarse en Antequera. 
Forma aquí una camarilla 
en nombre de un tal Padilla. 
De su mente no se borra 
que puede vivir de gorra. 
Buscando las gentes listas 
se entiende con ios boristas. 
Mas no quiere pelagatos 
que solo dán malos ratos. 
De lunistas hace el juego 
y á los boristas dá el pego. 
Pero para su combinación 
necesita un escalón. 
Le hace falta un lazarillo 
aunque sea un marmolillo. 
A su buena suerte plugo 
proporcionarle un Tarugo 
Y con suerte colosal 
ha llegado á Concejal. 
No ha trabajado de valdé 
y es su satélite Alcaide. 
Dan con proceder traidor 
el pego al conservador. 
Y ya tenéis á la vista 
la democrácia intrusista. 
Y por jefe en Antequera 
un político gatera. 
, Al pueblo le dá el camelo 
mas Chacón le toma el pelo. 
Papa-moscas ó Chacón 
le llama tiple y gorrón. 
. Y á pesar de ser matón 
no se atreve con Chacón. 
Este está ya tan pesado 
que el hombre está ya cargado. 
El Código dei honor 
estudia con mucho ardor. 
No cree á Chacón caballero 
porque no tiene..dinero, 
Y la espada ó la pistola 
son cosas que traen cola. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
Tal vez le traiga perplejo 
que Chacón va para viejo. 
Busca consejo sincero 
en Tarugo y en Carrero. • 
Que opinan que la hidalguía 
'es hoy una tontería. 
Y al fin dejan satisfecho 
el pundonor y e! derecho. 
¿Satisfacción verdadera? 
Pues.. ..Chacón á la grillera. 
P o r l a c o p i a de P a p a - m c s c a s 
Rafael Chacón....Narvaez, Aguilar, Ponce 
de León, etc., etc. 
L icenc iado del E j é r c i t o . 
Efemérides. 
1410.—El Infante D. Fernando entrega 
á Gonzalo Chacón el Pendón Real, nom-
brándole Alguacil Mayor de Antequera. 
IQI L — A un descendiente suyo le quita 
un pendón el garrote, y lo llevan tres algua-
ciles á la Grillera. 
Alcaldes célebres. 
El Alcalde Ronquillo, el Alcalde de Za-
lamea, el Alcalde de Móstoles, y aquellos 
dos del cuento de Cervantes en que dice: 
No rebuznaron en balde 
el uno y el otro alcalde. 
iSe encardará la fama de añadir otro? 
Las infamias del Domingo. 
" E l gobierno no quiere 
actas á ese precio, y de-
claro, que si los atrope* 
líos se comprueban, los 
candidatos que han venci-
do por tales artes, no 
ocuparan el s i t ial en !a Di-
p u t a c i ó n . 
Estas han sido, en síntesis, las mani-
í estaciones del Ministro de la Goberna-
ción contestando las muy enérgicas que 
iúcieraen el Congreso el diputado con-
servador Sr. Ala Pumarino, y el repu-
blicano Sr. Salvatella, con motivo de la 
multitud de delitos realizados por los 
agentes de la autoridad á las órdenes 
de esa persona que tiene Antequera 
por Alcalde. 
Esas palabras del Sr Alonso Casínilo 
dignifican la más dura condenación de ios 
hechos aquí ejecutados. 
No quiere el gobierno actas á ese 
orecio. Es decir, que el Sr. Alonso Casírillo 
y sus compañeros de Gabinete, estiman in-
digno de ellos aceptar actas que tienen por 
precio una serie de desmanes que deshon-
ran á quienes los llevan á cabo. La lección 
es durísima; pero bien merecida la tienen los 
que no han titubeado en utilizar medios cri-
minales para llegar al fin, y en definitiva, sin 
icsultado práctico alguno, puesto que está 
descartado que la elección del domingo, en 
16 que se refiere á Antequera, será anulada. 
Reconocemos que cuando no se tiene 
.imbiente en la opinión, cuando no es simpá-
iica al pueblo una causa, cuando, en una pa-
labra no se cuenta con elementos que acu-
dan á defender con el voto un ideal, se recu-
rra á travesuras más ó menos disculpables 
en política; pero apelar para vencer, á los 
medios empleados el domingo, no es deco-
roso^ ni por tanto, puede aceptarse entre 
'nombres dignos ^ • , 
Esos recursos envilecen a quienes los 
>mplean, y evidencia aquí y fuera de aquí, 
•ual ha sucedido en el Parlamento, que se 
arece de verdaderos electores. De tal arcuns-
ancia derivase la actitud del Gobierno, con-
encido de que cuanto se le alardeara de 
jerzas democráticas en Antequera, ha sido 
.iso v quizas percatado también de que tam-
oco las conquistará en lo sucesivo, en tan-
, se encuentre representado tal elemento en 
, jestra ciudad, por hombres capaces de lle-
ir á cabo las felonías no solo del Domingo, 
no las que con anterioridad se vienen eje-
M? tratemos ahora de un punto concreto: 
El Sr. Casaus quiere echar toda la responsa-
bilidad de las infamias cometidas, sobre ese 
desgraciado Bayetas y los guardias munici-
pales. Claro es, que alguna alcanza á estos y 
los tribunales las depurarán; pero realmente 
esa responsabilidad pesa sobre el tal Anto-
nio Casaus. el cual, debido todo lo que es en 
política á los conservadores, y en el orden 
privado casi todo lo poco ó mucho que re-
presenta, debiéndolo también á D. Antonio 
Luna, jefe de aquellas, realiza contra estos, 
lo que estos no permitieron que llevara á ca-
bo en las elecciones últimas de diputados á 
Cortes, que es precisamente lo que ahora ha 
hecho para desdicha suya. 
Entonces, su incultura y su no buena in-
tención, lleváronle al extremo de querer me-
ter en la cárcel á los más significados amigos 
del Sr. Bores, comenzando por D. Pedro Al -
varez á quien por c erío no dedicaba piropos. 
Los conservadoras, y es justo decirlo y el se-
ñor Gómez Llonñart, opusiéronse á procedi-
mientos fuera de corrección, alegando aque-
llos que no los habían empleado en la famo-
sa lucha electoral entre los Sres Luna y Bo-
res Romero. 
Lo realizado por Casaus no tiene ejemplo 
ni perdón. La gravedad de lo hecho y sus 
consecuencias, no es hora esta de que se le 
alcance á una tan escasa inteligencia. Ya lle-
gará instante en que fríamente, vaya recapa-
citando, y dándose cuenta de que todo lo que 
le rodee sean odios en Antequera. Ya, ya lle-
gará ese momento. 
La falta absoluta de espacio impídenos ha-
cernos eco de rumor gravísimo relativo á 
la participación que en cierta faena del Do-
mingo tuvieran los Sres. Timonet, Manti-
lla (D. Ramón) y D. Diego Moreno. En el nú-
mero próximo hablaremos, quitando las ca-
retas, de una vez. 
domingo Las elecciones do 
en Anloquora. 
Crímenes cometidos. 
Como han presenciado treinta mil almas 
los estLip ndos atropellos que en nuestra des-
graciada Ciudad se han perpetrado por los 
agentes del poder en la elección del domingo 
atropellos í?ííe revisten ct carácter de. deli-
tos, para' que nuestros lectores se informen 
de la importancia que en el orden de las vio-
laciones del derecho tienen ios actos realiza-
dos vamos á hacer un estudio de ellos. 
Ley electoral. Art. 67. Todo acto ú omi-
sión contrarios á esta ley ó á disposiciones de 
carácter general dictadas para sa ejecución 
que no comprendido en los artículos ante-
riores tenga por objeto cohibir ó ejercer 
presión sobre los electores para que no 
usen de su derecho, lo ejerciten contra su 
voluntad á fin de que voten 6 dejen de vo-
tar candidaturas determinadas, 
oonstitíJL^ro cl.<ellto 
ció ooaoolÓM. olooito= 
rfO-lL^ y si no estuviese previsto y penado 
en el Código penal con sanción más grave 
será castigado con la multa de 125 á 25oo 
pesetas. 
Y pregunto yó—¿Es acto que tuvo por 
objeto cohibir ó ejercer presión sobre los elec-
tores para que no usaran de su derecho, el 
de detenerlos en la noche del sábado y vís-
pera del domingo en la gr i l lera dejándolos 
en la misma hasta pasado el escrutinio? ^Es? 
Pues si aquel acto, si aquellas detenciones se 
hicieron para evitar que votaran los indivi-
duos detenidos, por cada detención se per-
petró un delito que se pena con la multa de 
125 á 2.500 pesetas. 
Tenemos por otra parte, según nos infor-
man el hecho del allanamiento de la mo-
rada de nuestro apreciable amigo D. Luis 
Morales, allanamiento que efectuaron agentes 
de la autoridad para detener á electores ami-
gos y dependientes del Sr. Morales que en su 
casa se encontraban; allanamiento que de 
comprobarse con las circunstancias que de-
termina el Código está penado con arresto 
mayor y multa de 125 á 1.250 pesetas (art. 
504 del Código Penal). 
Y respecto de la detención dice el art.210 
del Código: E l funcionario público que de-
tuviese á un ciudadano, á no ser por ra^ón 
de delito (prepararse á votar no debe ser de-
lito) no estando en suspenso las garantías 
Constitucionales inc i í rn rá en las penas de 
multa de 120 á 125o, si la detención no hu-
biese excedido de tres dias, etc. 
Sigamos. 
Ar t . 68 de la ley Electoral. Cometen 
además delito de coacción electoral, aunque 
no conste ni aparezca la intención de cohibir 
ó ejercer presión sobre los electores, é incu-
rren en la sanción del art. 67 que antes he-
mos copiado: 
1.° Las autoridades civiles, militares ó 
eclesiásticas (en las autoridades civiles se 
comprende á los alcaldes) que prevengan ó 
recomienden v los electores que dén ó nie-
guen su voto á persona determinada. ¿El se-
ñor alcalde ha llamado á los taberneros é in-
dustriales, para pedirles el voto, es decir, para 
recomendarles candidatura determinada'? 
Si los hubiera llamado, es una hipótesis, 
se trataba de un caso de responsabilidad. 
El número 2.° del art. 68 citado, dice que 
incurren en la pena deque antes hemos ha-
blado: Los funcionarios públicos que pro-
muevan ó cursen evpedientes gubernativos 
de denuncias, multas, atrasos de cuentas, 
propios, montes, pósi tos ó cual-
quier otro ramo de la administración desde 
la convocatoria hasta que se haya terminado 
la elección. ¿Es verdad que á un ta! Sr. Ace-
do dentro de") periodo electoral se le han em-
bargado dos casas por una deuda de pósitos 
de hace 50 ó 60 años, que contrajo un indi-
viduo á quien suponen abuelo de dicho señor 
y sin que exista en el protocolo de obligacio-
nes ninguna que á él se refiera. ¿Es verdad? 
Si es verdad se ha cometido otro acto pena-
ble. 
El número 3.° del expresado art, dice que 
también cometen delito electoral: Los funcio-
narios desde Ministro de la Corona inclusive 
que hagan nombramientos, ceses etc, en el 
periodo electoral. Hemos visto municipales 
vestidos de verano y con capote y á los ves-
tidos de invierno sin capote. Los habrá visto 
toda Antequera. Esos individuos que no han 
prestado servicio, que sepamos, hasta el do-
mingo. '^Cuando se nombraron? Si se nom-
braron dentro del periodo electoral, respon-
sabilidad hay y si no tienen nombramiento 
la responsabilidad es para los mismos por 
usar trajes indebidamente, de agentes de la 
autoridad. Este punto merece estudio. 
Ei art. 69 de la expresada ley dice: Incu-
rrirán también en las penas señaladas an el 
art. 67 cuando no les fueren aplicables otras 
más graves con arreglo á lo dispuesto en el 
Código penal: Séptimo: El que de cualquier 
otro modo no previsto en esta ley. impida ó 
dificulte que un elector ejercite sus derechos 
ó cumpla sus deberes. 
¿Es cierto que han sido detenidos algunos 
adjuntos y varios interventores y cientos de 
electores y varios apoderados y dos nota-
rios? ¿Es cierto? ¿Si? Pues si es cierto se 
han cometido varios delitos. 
Pero el artículo aplicable á ía francachela 
de monstruosidades debe ser quizá otro: 
S r í k u t o 70 52 k ley ekdoral 
Los funcionarios públ icos que ha-
gan salir de su domici l io ó residen-
cia ó permanecer fuera de ellos? aun-
que sea con motivo de servicio púb l i -
co, á un elector en el dia de elección 
ó en el que pueda y quiera efectuar 
un acto electoral o los que le detu-
viesen privándole en casos iguales 
de su libertad, además de las penas se-
ña ladas respectivamente en el segpn-
do párrafo del a r t ícu lo 221 y en,el 210 
del código penal (multa de 125 á 1250 
pesetas ó destierro y mul la de 250 á 
2.500 pesetas) i n c u r r i r á n (que me-
nos) en la de inhabilitación abso-
luta perpetua. 
Art.0 71—Los que impidan ó d i -
ficulten la libre entrada y salida de 
los electores y de los apoderados de 
los candidatos en el lugar en que de-
ban ejercer su derecho <S.a i n c u r r i r á n 
siendo funcionarios públ icos en la 
pena de arresto mayor en su grado 
m í n i m o y multa de 500 á 2.500 pe-
setas... 
¿Es cierto que los municipales 
han arrebatado candidaturas y las 
han roto en las puertas de los Cole-
gios y que han prohibido á muchos 
cientos de electores que entren á vo -
tar? ¿Es cierto? Si es cierto hay otro 
n ú m e r o importante de delitos, hay 
otro n ú m e r o importante de violacio-
nes en que deberá entender la jus t i -
cia. 
No hablemos de infracciones que 
eso es plata menuda según nos infor-
man y según hemos visto. 
Art.0 78—LaJurisdicción ordina-
ria es la única competente para el 
conocimiento de los delitos electora-
les cua lqu ie ra que sea el Fuero p e r -
sonal de los responsables. 
Para los efectos de las d ispos ic io- . 
nes de este t í t u l o , se e n t e n d e r á que 
son delitos electorales los especialmen-
te previstos en esta ley y los que están-
dolo en el código penal, ajecten á la 
materia propiamente electoral, 
A r t . 79.— 
La acc ión penal que nace de los 
del i tos especialmente electorales es 
p ú b l i c a y p o d r á ejercitarse hasta dos 
meses d e s p u é s del t é r m i n o del m a n -
dato confer ido por la e l e c c i ó n . 
Para su ejercicio no se ex i j i rán de-
pósito n i fianza. 
Los jueces y T r i b u n a l e s procede-
r á n s e g ú n las reglas del E n j u i c i a -
mien to C r i m i n a l . 
¡Y para qué más! 
Puede decirse de estas elecciones, triste-
mente celebres las frases de Sagasta, han si-
do deshonradas antes de nacidas. 
Y así es, porque los actos preparatorios 
de suspensión de Concejales, de apaleamien-
tos, de detenciones, etc., que eran la .gesta-
ción, han dado á luz la enormidad del domin-
go . . . . 
Y, gracias que no han asesinado á don 
Francisco Luque, de Fuente-Piedra, que uno 
de los escopeteros allí mandados, un tuerto, 
dijo que llevaba ese encargo. 
Y gracias, que no han asesinado al pobre 
Valentín de Humilladero, que encerrado en 
la cárcel y atado, según individuos de allí nos 
dicen, le rompieron una carabina en la cabe-
za; y gracias que D. Francisco López Flores, 
de Fuente-Piedra, apaleado despiadadamente 
no se ha muerto todavía, si bien es fácil que 
se muera, porque lo hemos visto en el lecho 
sangrado y en muy malas condiciones de sa-
lud; y gracias que á D. Lorenzo Galeote Men-
doza, Secretario de la Junta municipal del 
Censo de Humilladero, preso é incomunicado 
no lo mataron; y gracias, en fin, que no han 
corrido, como se había dicho por &\\\,arroyos 
de sangre para ganar la elección, ilustra-
da en otros pueblos con delegados, rotura de 
urnas y todos los procedimientos de la anti-
gua y nefanda corrupción, que brotes tan lo-
zanos, ha tenido ahora por desgracia, man-
dando los que llevan por etiqueta política el 
nombre de liberales y demócratas. 
¿Liberales de qué? 
¿Demócratas de qué? 
Por actas notariales parece que están acre-
ditados la generalidad de los hechos de que 
hacemos relación. Esas actas irán por ministe-
rio de la ley al Juzgado. 
Respecto á los demás hechos, todas cuan-
tas personas hayan sido víctimas de alguno, 
lo deben poner en conocimiento de HERALDO 
ANTEQUERA para hacer un resumen general 
bien ordenado de la bacanal del domingo^ue 
ha hecho célebres á varios individuos de 
nuestra desgraciada Ciudad. 
Dichos datos servirán para escribir un fo-
lleto que deje vivo para siempre el recuerdo. 
La portada dirá: 
Mandando el Sr. Canalejas ocurrió en la 
Ciudad de Antequera el 12 de Marzo 
de 1911 lo que se indica en este folle-
to. 
El proceso está formado por la opinión 
pública y el fallo, el fallo en el orden político 
es severísimo. Coinciden liberales auténticos 
con el señor Marqués de Zela para quien se 
rompió por el Sr. alcalde la ley de imprenta 
coinciden republicanos, oígase á los del Cir-
culo republicano intructivo obrero, coinciden 
neutrales (neutrales que aunque pocos, no 
deben de existir en poblaciones como esta) 
coinciden carlistas, integristas y católicos, y 
coinciden las fuerzas conservadoras... 
Todos, absolutamente todos menos los 
contadísimos demócratas coinciden en el ana-
tema, en la condenación, en la protesta de 
la ineptitud y de la osadía, en auge, que nos 
degradan en el mundo civilizado... 
La fé en la justicia, lafé en el integerrimo 
é ilustre Sr. Fiscal de la audiencia de Málaga 
nos hace esperar que los pecados, los vicios 
salidos de la Caja de Pandora de estas triste-
mente célebres elecciones, queden esterili-
zadas, en la medida que demándala impor-
tancia de las violaciones... 
Eü fallo de la opinión pública en materia 
política es de inhabilitación perpétua... . 
¡Paz para esta infortunada Ciudad y'que 
el sol del progreso, el sol de la justicia y ef 
sol europeo de libertad, de augusta libertad, 
consistente en la recta aplicación del derecho 
la iluminen! x . X. 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
